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I. INTRODUCCIÓN 

 

El proyecto Atlas Electoral de Costa Rica 1953-2006, se propone hacer tanto análisis 

sincrónicos como diacrónicos de las dinámicas electorales y su expresión territorial durante 

ese período.  

 

Este texto se inscribe dentro del enfoque sincrónico y constituye un análisis preliminar de 

las primeras elecciones del período en estudio, a partir de tres dimensiones: elementos 

contextuales del sistema político y del sistema de partidos; elementos de la coyuntura 

electoral previa a las elecciones; y la expresión territorial de los resultados.  

 

II. EL CONTEXTO DE LA TRANSICIÓN 

 

Las elecciones parciales para la Constituyente en 1948, las legislativas y municipales de 1949, 

las generales de 1953, 1958 e incluso las de 1962, se inscriben dentro de una fase de transición 

(ROVIRA, 2001: 196) hacia el restablecimiento de la democracia representativa, interrumpida 

por la crisis generada alrededor de las elecciones de 1948, por la guerra civil y por el gobierno 

de facto de la autodenominada Junta Fundadora de la Segunda República.  

 

Pero se trató no solo de un restablecimiento sino también de un remozamiento del sistema 

político pues dicha transición se dio en un contexto de significativos cambios institucionales y 

estuvo acompañada de una reconfiguración de las organizaciones partidarias y sus alianzas.  Y 

por otro lado, fue una transición marcada por restricciones a la participación política así como 

por tensiones, desconfianzas y conflictos políticos en los que incluso se recurrió nuevamente a 

la vía armada.  

 

En lo que se refiere a los cambios institucionales, se puso en vigencia la nueva Constitución 

Política de 1949 en la que se estableció el sufragio universal para permitir la participación 

electoral de las mujeres; se creó el Tribunal Supremo de Elecciones como organismo electoral 

independiente de los tres Poderes de la República y con  amplias potestades tanto para 

organizar las elecciones como para calificar los resultados de las mismas; se establecieron 

restricciones a la participación política que afectaron a partidos de izquierda (artículo 98 de la 

Constitución de 1949). Por otro lado, a nivel de legislación, en 1952 se promulgaron la Ley 

Orgánica del Tribunal Supremo de Elecciones y un nuevo Código Electoral, basado en gran 

medida en el de 1946 pero adaptado a las nuevas disposiciones de la Constitución de 1949. 

 

En el ámbito las agrupaciones partidarias, emergieron nuevos partidos, se debilitaron o 

rompieron alianzas previas a la guerra civil y se iniciaron otras. Como se verá más adelante, 

las agrupaciones electorales se reconfiguraron de forma que las posiciones de algunos actores 

no coincidían con las ocupadas en las elecciones de 1948 y durante la guerra civil, pasando de 

ser aliados a adversarios o viceversa. Al mismo tiempo, la proscripción del partido comunista, 

la desarticulación inicial del Partido Republicano, la persecución y exilio experimentados por 

dirigentes de esos partidos después de la guerra civil, generaron restricciones importantes a la 

competencia electoral que, en el caso del partido comunista, se extendieron hasta 1975. El 
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Republicano se reincorporó parcialmente a la competencia electoral en 1958 y plenamente en 

las elecciones de 1962.  

 

Durante la década que siguió a la guerra civil se vivieron fuertes tensiones y conflictos que 

llegaron incluso a la vía armada. Tres coyunturas críticas dan cuenta de ello: en julio de 

1948 con la insubordinación conocida como el “cardonazo”, liderada por el Ministro de 

Seguridad de La Junta Fundadora de la Segunda República, Edgar Cardona Quirós, quien 

intentó derrocarla apoyado por sectores conservadores que se oponían a ciertas medidas y a 

la orientación que estaba siguiendo dicho gobierno, como era el caso de la nacionalización 

de la banca y el impuesto del 10% a los capitales privados (SHIFTER, 1981:115).  El 

segundo, en diciembre de 1948, con la invasión armada desde Nicaragua protagonizada por 

sectores afines al Gobierno depuesto en la guerra civil. Y el tercero, 7 años después de 

finalizada la guerra, en enero de 1955, cuando se produjo una nueva invasión desde 

Nicaragua por grupos armados afines al “calderonismo” (AGUILAR, 1989; BOWMAN, 

2000). Si bien ninguno de estos intentos logró su objetivo, constituyeron manifestaciones 

concretas del tenso clima político que siguió viviendo el país en la década posterior a la 

finalización de la guerra civil  

 

Las características y hechos anotados de manera general en esas tres dimensiones, son parte de 

un proceso gradual de estabilización del sistema político después del conflicto electoral de 

1948, de la guerra civil y del gobierno de facto de la Junta. Coinciden en este proceso la puesta 

en marcha de nuevas reglas de juego; la polarización y fracturas generadas por la guerra civil; 

el dilema de algunos actores entre luchar por medio de las armas o de las elecciones para 

alcanzar el gobierno; la aparición de nuevos partidos y la proscripción o desarticulación de 

otros; cierto grado de desconfianza entre los actores que concurrían a las elecciones, no solo 

entre ellos sino también respecto a las reglas y los organismos electorales.  

 

Pero también deben tenerse en cuenta componentes políticos de los conflictos y de las luchas 

por el poder que referían a cuestiones de contenido y que se expresaron en las medidas, 

proyectos y políticas impulsadas por los diferentes actores. En ese sentido, el ejercicio del 

gobierno por parte de la autodenominada Junta Fundadora de la Segunda República, generó 

una serie de reformas institucionales que significaron el inicio de una reconfiguración del 

Estado y de sus formas de intervención en las dinámicas económicas y sociales del país
1
. El 

modelo intervencionista iniciado por la Junta y reforzado luego por el mismo grupo, bajo la 

forma del Partido Liberación Nacional, generó posiciones críticas o abiertamente adversas en 

otros grupos de poder,  que tendieron a agruparse en partidos opositores al PLN. De manera 

que las tensiones propias de esa fase del sistema político no se referían solo a asuntos de 

procedimientos sobre cómo llegar al gobierno, sino también a los contenidos que los actores 

querían darle a su ejercicio. En ese sentido, puede decirse que se trataba también de disputas 

entre proyectos políticos e intereses diferentes.  

 

                                                 
1
 Entre las más significativas estuvieron: la nacionalización bancaria; impuesto de 10% al capital; elevación de 

salarios de empleados públicos y de trabajadores de la caña y el café; nacionalización del Instituto de Defensa del 

Café y su transformación en la Oficina del Café; impuesto de 15% sobre las ganancias, incremento del impuesto 

territorial e imposición de un impuesto de beneficiencia, a la United Fruit Company; transformación del Consejo 

Nacional de Producción en institución semi-atónoma; fundación del Instituto Costarricense de Electricidad; 

restablecimiento de los beneficios establecidos en la Ley de Industrias Nuevas de 1940. (ROVIRA, 2000:47-53) 
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Finalmente, no puede prescindirse del contexto internacional y particularmente de dos 

dimensiones que estuvieron presentes en las dinámicas y posicionamientos de los actores 

locales durante esta primera fase de transición: por un lado la guerra fría y la bipolaridad 

global, con las tensiones generadas no solo de forma directa entre las potencias, sino también 

en diferentes regiones del mundo en la lucha por afianzar o vulnerar zonas de influencia y 

posicionamiento político-estratégico-militar.  Y por otro, en el entorno inmediato, las 

dinámicas políticas propias de la región de Centroamérica y el Caribe, signadas por las 

tensiones entre movimientos democratizadores y regímenes autoritarios, las cuales se vieron 

también influidas por el contexto de la bipolaridad global.     

 

III. LA COYUNTURA DE LAS ELECCIONES DE 1953 

 

Las de 1953 fueron las primeras elecciones generales posteriores a  la guerra civil de 1948 
2
,  

realizadas bajo el nuevo marco normativo establecido en la Constitución de 1949 y el Código 

Electoral de 1952.  Entre otras innovaciones, se trató de las primeras elecciones concurrentes
3
 

en las que se elegía simultáneamente no solo al Presidente y Vicepresidentes de la República, 

sino también a la totalidad de integrantes de la Asamblea Legislativa y de los Consejos 

Municipales. 

 
Tabla nº 1 

Elecciones Presidenciales 1953 

1953 Votación % 

Liberación Nacional 123.444 64,71 

Demócrata 67.324 35,29 

Total votos válidos 190.768 100,00 
   

Nulos 2.330  

Blancos 4.391  

Total recibidos 197.489 67,2 

Abstencionismo 96.527 32,8 

Padrón 294.016 100,00 

Fuente: elaborado a partir de datos del TSE 

 

El Partido Liberación Nacional obtuvo una ventajosa victoria sobre el Demócrata en las 

Presidenciales, por lo que resultó electo Presidente de la República José Figueres Ferrer 

para el período del 8 de noviembre de 1953 al 8 de mayo de 1958. Al mismo tiempo el PLN 

logró adjudicarse dos terceras partes de los escaños legislativos. Por otro lado, se registró 

                                                 
2
 Antes de esas elecciones generales se realizaron las de Asamblea Nacional Constituyente el 8 de diciembre 

de 1948 y las de Vicepresidentes de la República, Diputados a la Asamblea Legislativa, Regidores y Síndicos 

Municipales el 2 de octubre de 1949. Estas últimas estaban orientadas a elegir todos los puestos de elección 

popular exceptuando el de Presidente de la República, cargo que sería ejercido por Otilio Ulate Blanco, quien 

había sido el candidato del Partido Unión Nacional en las elecciones de 1948, declarado ganador por el 

Tribunal Nacional Electoral.  Al finalizar la guerra civil,  Ulate y Figueres pactaron que, después del 

Gobierno de facto de la Junta Fundadora de la Segunda República,  se entregaría al primero la Presidencia de 

la República en reconocimiento al resultado de las elecciones de 1948, en las que el Tribunal Nacional 

Electoral lo había declarado ganador.  

 
3
 En la Constituyente de 1949 se eliminaron las elecciones legislativas de medio período. 
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una participación electoral del 67.2% del conjunto de electores y electoras inscritas en el 

Padrón y por lo tanto un abstencionismo del 32.8%. 

 
Papeleta para las elecciones presidenciales del 1953 

 
Fuente: TSE 

 

En las siguientes secciones se abordarán algunos elementos de la coyuntura electoral que 

permiten contextualizar dichos resultados globales.  

3.1 Participación partidaria restringida 

 

Para estas primeras elecciones tuvo vigencia la prohibición establecida en el Artículo 98 de 

la Constitución Política al Partido Comunista. Pero a pesar de ella, se presentó la solicitud 

de inscripción del Partido Progresista Independiente (PPI) la cual fue aceptada en principio 

por el Registro Civil y el TSE, al grado de que ese partido estaba incluido en las papeletas 

oficiales a usar en las elecciones del 26 de julio. No obstante, 12 días antes de las 

elecciones, la Asamblea Legislativa declaró ilegítimo a este partido, alegando que entre las 

adhesiones presentadas para su inscripción se encontraban alrededor de 900 que 

correspondían a antiguos militantes del Partido Vanguardia Popular
4
.  

                                                 
4
 Ley Nº 1608, del 24 de julio de 1953. “Artículo 1º- Declárase que el Partido Progresista Independiente, 

está comprendido en la prohibición establecida en el artículo 98 de la Constitución Política de Costa  Rica y 
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Esquema nº1 

Alianzas oficialistas y opositoras en las elecciones presidenciales de 1948 y 1953 

 
 

Por otra parte, el Partido Republicano se encontraba desarticulado en ese momento, con sus 

dirigentes en el exilio, el principal de los cuales había sido declarado “traidor a la patria” en 

respuesta a los intentos por retomar el poder por la vía armada posteriores a la finalización 

de la guerra civil
5
. En ese sentido, el Partido Republicano no solo enfrentaba restricciones 

significativas a la participación política de sus dirigentes, el desprestigio generado —y 

recalcado por sus adversarios— por lo acontecido durante la década anterior y 

particularmente por hechos que se le señalaban como desencadenantes de la guerra civil, 

sino que además en la práctica no había descartado aún la opción armada en la lucha por el 

                                                                                                                                                     
no puede en consecuencia funcionar como Partido, ni participar en las luchas o torneos eleccionarios”. 

Colección de Leyes y Decretos, Segundo Semestre de 1953, p. 84-85 

 
5
 Después de la invasión desde Nicaragua, en diciembre de 1948, con la que se intentó derrocar a la Junta 

Fundadora de la Segunda República, ésta emitió un decreto en el que declaraba “traidor a la Patria” a Rafael 

Angel Calderón Guardia (Decreto Nº322 del 15 de diciembre de 1948) y dos días después emitió otro (Nº 

306, del 17 de diciembre de 1948) en el que declaró “despedidos de los cargos, puestos o funciones que 

desempeñen al servicio del Estado, de sus instituciones autónomas o semiautónomas, todas las personas de 

reconocida filiación calderonista o comunista”. El decreto facultó además a los Ministros o Jefes de 

Instituciones para que lo aplicaran según su criterio, al tiempo que derogó,  en lo que se refiere a los 

despedidos, “los artículos 28, 29 y 31 del Código de Trabajo para efectos de las prestaciones legales a que 

tuvieran derecho, y los artículos que se le opongan de la Constitución derogada cuya vigencia provisional 

decretó esta Junta”  (Colección de Leyes y Decretos. Imprenta Nacional, 2º Semestre de 1949, p.433-437) 

 

1948 1953 

Alianza oficialista 
PR-PVP 

Alianza opositora 
PUN-PSD-PD 

Alianza oficialista 
PD-PUN 

Partido opositor 
PLN (antes PSD) 

No participan 
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poder, como se demostraría más tarde, en 1955, con una nueva invasión militar desde 

Nicaragua. En ese marco, el Republicano no presentó candidaturas en las elecciones 

presidenciales de 1953 y solo tuvo una participación parcial, a nivel legislativo, mediante el 

Partido Republicano Nacional Independiente que inscribió candidaturas solo en la provincia 

de San José
6
.  

 

En ese contexto, la competencia electoral de 1953 tuvo como protagonistas principales a los 

partidos que precisamente en 1948 habían conformado una alianza opositora para 

enfrentarse a la del Republicano (PR) y el Vanguardia Popular (PVP). En aquel entonces, el 

Partido Socialdemócrata (PSD) —que en 1951 se convirtió en Partido Liberación Nacional 

(PLN)— el Partido Demócrata (PD) y el Partido Unión Nacional (PUN),  habían 

concurrido a las elecciones  en una alianza bajo la plataforma del último y la candidatura de 

Otilio Ulate Blanco. Ya en el 53, con el PR y PVP fuera de la competencia y con la alianza 

opositora rota, la competencia se daría entre el PUN, PD y PLN.  

 

Sin embargo el PUN, que era el partido en el Gobierno en ese momento y contaba con 33 

de los 45 escaños de la Asamblea Legislativa, tuvo dificultades para renovar su inscripción 

ante el Registro Civil y el TSE, instancias que terminaron por rechazarla argumentando que 

no habían presentado a tiempo la cantidad de firmas de adhesión requeridas por ley. Esto 

generó, a finales de 1952 y durante la campaña electoral, una serie de cuestionamientos, 

acusaciones de parcialidad política e incluso “fraude”, contra el Registro Civil y al TSE. 

Nos referiremos a esto con más detalle en el siguiente apartado, pero en lo que aquí 

corresponde, interesa señalar que el PUN finalmente no pudo participar como tal en la 

competencia electoral a nivel de las presidenciales y se vio obligado a conformar una 

alianza con el Partido Demócrata. Sí participó en las legislativas, en las que logró elegir 

solo un Diputado, justamente quien había sido nominado como candidato a la Presidencia 

desde abril del 1952, el Lic. Mario Echandi Jiménez.  

 

En conjunto, estas situaciones configuraron un escenario de participación electoral 

partidaria restringida, tanto por razones institucionales como por razones políticas de 

algunos de los actores. Al final solo participaron el Partido Liberación Nacional y el Partido 

Demócrata (aliando con el Unión Nacional)  en el nivel presidencial, mientras que en el 

nivel legislativo participaron dos partidos más, el Republicano Nacional Independiente y el 

Unión Nacional.   

3.2 El Presidente Ulate se retiró temporalmente de su cargo 

 

La crispación de lo ánimos y las tensiones entre actores, en un contexto de transición 

posbélica del sistema político, se manifestaron también durante la campaña electoral. 

  

En septiembre de 1952 se dio un enfrentamiento violento entre “Echandistas” y 

“Figueristas” en Alajuela, que llevó incluso a la destrucción de dos carros de la policía. En 

el incidente participaron militantes del Unión Cívica Revolucionaria, un partido con 

componentes paramilitares liderado por Frank Marshall, uno de los militares más 

                                                 
6
 El Republicano Nacional Independiente logró elegir tres Diputados por San José, entre ellos, a Jorge Volio 

Jiménez, quien fallecería en octubre de 1955.  
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destacados al lado de Figueres durante la guerra civil y la Junta de Gobierno. En respuesta, 

el Presidente Ulate prohibió la importación y el portar armas de fuego estableciendo que 

quien violara ese decreto estaría sujeto a penas de prisión de seis meses a dos años. 

También advirtió a todos los empleados públicos y miembros de la fuerza pública que la 

expresión de favoritismo político sería castigado con el despido inmediato (KANTOR, 

1958:42).  

 

Por otro lado, el 25 de septiembre, la Asamblea Legislativa acordó conformar una comisión 

investigadora de denuncias presentadas por la Unión Cívica Revolucionaria contra el Poder 

Ejecutivo, por un incidente en que, supuestamente, militares de la fuerza pública golpearon 

a dos de sus seguidores después de haberlos liberado de su detención en la Penitenciaría 

(La Nación, 27-09-52:12). 

 

En respuesta a la conformación de la comisión investigadora en la Asamblea, se produjo la 

renuncia de altos oficiales de la fuerza pública, al considerar que eso significaba una 

pérdida de confianza en el Ejecutivo y en al Fuerza Pública por parte de la Asamblea, en un 

momento en que ya las denuncias estaban siendo procesadas por la vía administrativa y 

judicial. El propio Presidente de la República se separó del cargo el 26 de septiembre, a 

efectos de someterse a la investigación por parte de la Asamblea Legislativa, por lo que 

llamó a ejercer el cargo al Vicepresidente, Dr. Alberto Oreamuno Flores. Ulate se puso a 

las órdenes de la Comisión Investigadora, pero expresó también su preocupación por el eco 

que en la Asamblea Legislativa habían tenido denuncias interpuestas por un grupo (el 

Unión Cívico Revolucionaria) que se caracterizaba por atentar contra el orden público, 

desafiar a las fuerzas policiales y haber causado diversas dificultades a su Administración 

(La Nación, 27-09-52: 1 y 10) 

 

El Presidente se reintegró a su puesto semanas después, luego de que en la propia Asamblea 

Legislativa se aprobara una excitativa para que lo hiciera (La Nación, 08-10-52:8) y de que 

incluso se realizara una manifestación en el Estadio Nacional en apoyo al Presidente (La 

Nación, 14-10-52:1).  

 

La separación temporal de Ulate generó un clima de incertidumbre política en un momento 

en que ya estaban en curso las dinámicas electorales. 

3.3 Conflictos, dudas y desconfianzas con la institucionalidad electoral 

 

Las de 1953 fueron las primeras elecciones generales organizadas, fiscalizadas y calificadas 

por el Tribunal Supremo de Elecciones. También fueron las primeras elecciones en que se 

puso en vigencia el Código Electoral de 1952, una de cuyas disposiciones era que todos los 

partidos debían renovar el Registro de Afiliados cada cuatro años a partir de su fundación y 

presentarlo al Registro Civil para no ser cancelados
7
. Esto suponía presentar nuevamente un 

                                                 
7
 Artículo 73 del Código Electoral de 1952. Ley Nº 1536. En: Tribunal Supremo de Elecciones: Ley 

Orgánica del Registro Civil y Código Electoral. Imprenta Nacional, 1953, p.41.  Esta disposición fue 

modificada en 1971 de manera que aquellos partidos que en la elección anterior al vencimiento de su 

inscripción hubieran obtenido un número de votos superior al número de firmas necesarias para inscribirse, no 

tendrían que hacer la renovación de su registro de afiliados para mantenerse inscritos (Ley Nº 4794 del 5 de 

Julio de 1971, publicada en La Gaceta Nº 152 del 27 de Julio de 1971.   
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número de al menos 3.000 firmas de adhesión si se trataba de un partido a escala nacional o 

equivalente al 1% de electores inscritos en la circunscripción correspondiente si se trataba 

de partidos de escala provincial o cantonal.  

 
Señalamientos del PUN contra el Registro Civil 

 
Fuentes: La Nación: 7 de octubre de 1952, p.16; 8 de octubre 1952, p. 12 y 13; 14 de octubre de 1952, p. 11; 

17 octubre de 1952, p.11 

 

Bajo esas reglas se dio una situación en la que el Registro Civil rechazó parte de las 

adhesiones presentadas por el Partido Unión Nacional de manera que este partido no 

alcanzaba las 3.000 firmas legítimas necesarias para renovar su inscripción como partido 

nacional en un momento en que ya se había definido incluso la candidatura de Mario 

Echandi. El PUN acusó de parcialidad política al Director del Registro Civil, se nombró 
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una Comisión Investigadora para determinar si el Registro había actuado mal y tanto el 

Director como el Oficial Mayor de ese organismo se separaron del cargo mientras se 

realizaba la investigación. 

 
Señalamientos del PUN y el PD contra el RC y el TSE 

 
Fuentes: La Nación: 18 noviembre de 1952 p. 20 y 21; 20 de noviembre de 1952, p. 9; 22 de noviembre de 

1952, p. 11; 23 de noviembre de 1952, ps. 6 y 7. 

 

La polémica se dio a finales de 1952 y el PUN desarrolló un campaña en la que acusaba de 

parcialidad al Registro, señalándolo como favorecedor del figuerismo y planteando que se 

estaba cometiendo fraude en el proceso de inscripción pues, entre otras cosas, al PLN se le 

habían admitido algunas adhesiones como legítimas a pesar de tener las mismas omisiones 

por las que al PUN se le rechazaban.  Como parte de esa campaña y ya vencido el término 
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legal para presentar la solicitud de renovación de registro, el PUN presentó firmas 

adicionales como forma de mostrar que tenía  respaldo en el electorado y probablemente 

para presionar a la Comisión Investigadora y al TSE mientras se estudiaba la denuncia de 

parcialidad política contra el Director del Registro Civil.  Pero finalmente, en noviembre de 

1952, el TSE absolvió al Director del Registro de los cargos de parcialidad política y 

ratificó la resolución de que el PUN no había alcanzado el número de firmas necesarias 

para renovar su inscripción.  

 

La reacción del Partido Unión Nacional y del Partido Demócrata fue de rechazo al fallo del 

Tribunal y este pasó a ser el cuestionado, al grado de que ambos partidos plantearon su 

destitución y la organización imparcial del Registro, pues consideraban que este favorecía 

al “figuerismo”. Al mismo tiempo, iniciaron lo que denominaron como “Campaña de 

higiene electoral” en la que denunciaban supuestas irregularidades y falta de garantías por 

parte del Tribunal. 

 

La situación llegó incluso al grado de que tanto Echandi como Castro, candidatos del PUN 

y del PD, señalaron la posibilidad de retirarse de la contienda electoral pues consideraban 

que no existían garantías suficientes de imparcialidad de los organismos electorales. Sin 

embargo, como lo veremos más adelante, al final conformaron una alianza electoral bajo la 

plataforma del Partido Demócrata y la candidatura de Castro Cervantes.  

 

Otra situación relacionada con la institucionalidad electoral se dio alrededor de la 

inscripción primero y declaración de ilegalidad luego, del Partido Progresista Independiente 

(PPI).  

 

En octubre de 1952 fue presentada al Registro Civil la solicitud de inscripción de ese 

partido por un Comité Ejecutivo Provisional compuesto por Roberto R. Güel, como 

Presidente; Mario Suñol Leal, como Secretario y Cecilia Moreno Ulloa como Tesorera. Al 

informar sobre este hecho, el periódico La Nación señalaba que entre los adherentes a ese 

partido se encontraban antiguos militantes del Partido Vanguardia Popular, por lo que sería 

la Asamblea Legislativa la que tendría que definir, según la disposición Constitucional, si 

ese partido podría inscribirse
8
.  El 31 de octubre el mismo Diario informaba que el TSE 

había aceptado la inscripción del PPI, el cual había presentado alrededor de 5.000 firmas de 

adhesión y que participaría en las elecciones de 1953 a escala nacional
9
.  Sin embargo, ya 

en 1953, en plena campaña, en la Asamblea Legislativa se abrió una investigación sobre ese 

partido, en la que fundamentalmente se cuestionaba la militancia previa de algunos de sus 

adherentes del PPI dentro del PVP.   

 

La reacción del PPI ante el proceso que se le seguía en la Asamblea Legislativa fue la de 

señalar que se trataba de una estrategia del figuerismo para consolidar un fraude pues si se 

los sacaba de la competencia, las Juntas Provinciales, las Cantonales y las  receptoras de 

votos quedarían en manos del figuerismo y se facilitaría el “chorreo de votos” que pretendía 

                                                 
8
 La Nación, 11 de octubre de 1952, p. 8.  

9
 La Nación, 31 de octubre de 1952, p. 14. 
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dicho movimiento. Además, señalaba que el figuerismo contaba con la parcialidad del TSE 

y de la mayoría de autoridades del país
10

.  

 

La Asamblea Legislativa resolvió finalmente, por 31 votos a favor y 14 en contra, la 

declaración de ilegalidad del PPI el 14 de julio de 1953, 12 días antes de la celebración de 

las elecciones y estando ya incluidas las candidaturas de ese partido en las correspondientes 

papeletas
11

. El 24 de Julio, dos días antes de las elecciones, el Presidente Ulate firmó el 

“ejecútese” a dicha ley expresando su desacuerdo con la misma pero señalando que no tenía 

posibilidad de vetarla pues la Constitución le daba plena  potestad a la Asamblea 

Legislativa en esa materia (KANTOR, 1958:36) 

 

Estas dos situaciones son muestra de un contexto en el que se está poniendo a prueba la 

remozada institucionalidad electoral y en el que todavía existían desconfianzas sobre la 

misma, así como entre los actores partidarios. Esto se expresó también, después de 

realizadas las elecciones, en cuestionamientos sobre la limpieza de las mismas e incluso en 

señalamientos de  fraude (BOWMAN, 2000:96-98). En ese sentido, todavía en estas 

elecciones de 1953, a pesar de los relevantes cambios institucionales establecidos entre 

1946 y 1952, siguió teniendo vigencia una de las prácticas de los actores políticos durante 

las décadas anteriores, a saber, las acusaciones de fraude electoral, ya fueran fundadas o 

solo como una estrategia política para deslegitimar al ganador (LEHOUCQ F. y MOLINA 

I., 1999).  

3.4 Plebiscito sobre la reelección 

 

Uno de los hechos más relevantes de la coyuntura electoral de 1953 fue que junto a las 

elecciones nacionales se convocó a un plebiscito para consultar a la ciudadanía si estaban 

de acuerdo en reformar la Constitución Política para que se redujera de 8 a 4 años el 

período para que un Ex presidente de la República pudiera volver a postularse a una nueva 

elección. El plebiscito tenía un carácter consultivo y fue impulsado por el Presidente Otilio 

Ulate. La convocatoria se hizo mediante una ley especial para esos efectos aprobada por la 

Asamblea Legislativa a principios de 1952
12

. 

 

De manera que, de forma simultánea a las campañas que realizaron los partidos, tuvo lugar 

otra referida a la primera experiencia de aplicación de un instrumento de democracia 

directa a nivel nacional en Costa Rica, en la que destacaba principalmente el propio 

Presidente de la Republica. El resultado fue ampliamente favorable al SI, pero finalmente la 

Asamblea Legislativa no aprobó la reforma constitucional.   

                                                 
10

 La Nación, 9 de Julio de 1953, p. 30. 
11

 La papeleta de Diputados por San José la encabezaba Joaquín García Monge (MERINO 1996:143).  
12

 Ley nº 1549 del 27 de marzo de 1953. La Gaceta nº 76 del 2 de abril de 1953. 
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Propaganda sobre el plebiscito 

 
DCR/22-07-53/p.3 

 
Tabla nº 3 

Resultados del Plebiscito 

 Votos % 

SI 114.396      69.7% 

NO   49.570 29.3% 

Total Validos:    163.966 100% 

En blanco   32.083  

Nulos     2.389  

Total recibidos 198.438  
Fuente: TSE 

 

3.5 Elementos de la campaña electoral   

 

De los mensajes y propaganda aparecida en la prensa durante la campaña, se puede señalar 

que en la misma no predominaron las propuestas programáticas hacia el electorado por parte de 
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los diferentes partidos políticos. En cambio, sí se dieron muchos mensajes de confrontación y 

ataques, así como de denuncias sobre eventuales prácticas fraudulentas. 

 

 
DCR, 8-07-53, p.8 

 

 

Otro elemento a destacar es el centralismo de la figura del candidato como principal 

referente de las campañas, quedando los partidos mismos relegados a un segundo plano.  

Esto se expresó de varias formas pero una de las más significativas fue el predominio de 

referencias a “figuerismo”, “castrismo”, “calderonismo”, “ulatismo”, “echandismo”, etc. 

tanto para autodenominarse cada uno de las agrupaciones electorales como para referirse a 

las adversarias.   

 

Por otro lado, la campaña desplegada por los partidos también se basó en presentar 

imágenes sobre plazas públicas, concentraciones o manifestaciones de simpatizantes 

realizadas en diferentes lugares del país.  

 

Propaganda del PLN 

 
DCR, 2-07-53, ps.6-7 
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Propaganda del PD 

 
DCR, 7-07-53, p.9 

 
Algunos ejemplos de mensajes publicados por los partidos durante  

la campaña electoral de 1953 

Partido Demócrata Partido Liberación Nacional  

“Costarricense: no deje que la patria sea 

gobernada por un extranjero. Vote por un 

tico. Por Don Fernando Castro Cervantes”.  

 

“Costarricense: para salvar a Costa Rica vote 

por Don Fernando Castro Cervantes”. 

 

“Costarricense: evítele a la patria conflictos 

internacionales, vote contra Figueres, contra 

Arévalo y contra Betancourt. Vote por un 

costarricense legítimo, vote por Don 

Fernando Castro Cervantes”.  

 

“Mujeres de Costa Rica: Figueres representa 

la revolución, la violencia, la lucha armada 

entre hermanos. Si queréis paz, seguridad en 

vuestros hogares, orden y trabajo en el país. 

Votad todas contra el jefe supremo de la 

Legión del Caribe. Votad por un 

costarricense honesto respetuoso de la ley y 

la paz. Votad por  Don Fernando Castro 

Cervantes”. DCR/12-7-53/p15/i109. 

 

“Ciudadano: no permita que se entronice en 

Costa Rica una dictadura. Recuerde los 

“Costarricense. Vote por el programa de 
Figueres. Verde, Blanco, verde”. DCR/14-7-
53/p16/i128. 
 
“costarricense: no los deje volver. Vote verde, 
blanco, verde.” DCR/5-7-53/p7/i37 
 
“El Dr. Calderón Guardia y Fernando Castro 
Cervantes se han aliado hoy pretendiendo 
escalar el poder para que sobre Costa Rica 
caiga otra vez la pandilla de malhechores que 
huyeron, después de cometer los más negros 
crímenes… Pero el  pueblo que los derrotó 
ayer con las armas los volverá a derrotar con 
votos el próximo 26 de julio” DRC/05-07-53 
p.7 
 
“El anti-figuerismo en descarada alianza con 
el comunismo. Mientras en los campos de 
batalla del Asia, la flor de la juventud da su 
vida en la guerra contra el comunismo…en 
Costa Rica hay politiqueros irresponsables 
que por meros intereses electorales, por tener 
mayoría en las mesas, le hacen le juego a los 
enemigos jurados de la democracia” DCR/12-
07-53 p.8. 
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atropellos y desastres administrativos de 

Figueres. Si los dejamos volver arruinaran el 

país. Vote por Don Fernando Castro 

Cervantes”.  DCR/15-7-53/p14/i146 

 

 

En general la dinámica electoral de esta campaña estuvo todavía muy marcada por los 

liderazgos de los candidatos e igualmente por la evocación de la crisis y coyuntura políticas 

que desembocaron en la guerra civil de 1948 y en el gobierno de facto de la Junta 

Fundadora de la Segunda República, como lo muestran algunos ejemplos de los mensajes 

propagandísticos publicados en la prensa escrita durante el mes previo a las elecciones.  
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